
Los 17 Objetivos
de Desarrollo
Sostenible
(ODS) son un
llamado de
Naciones Unidas
a los gobiernos,
las empresas y
la sociedad civil
para erradicar la
pobreza,
proteger el
planeta y
asegurar la
prosperidad
para todos al
año 2030. 
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L
a Isla Decepción, en la región antártica, es
en verdad un volcán. De hecho una de las
teorías sobre su denominación es que los
exploradores que la nombraron se decep-
cionaron al ver que no era una isla tradi-

cional, sino más bien una anillo de tierra que rodea
la caldera de un volcán activo.

En ese territorio inhóspito trabajó en marzo de
este año una expedición de investigadores de dis-
tintas nacionalidades en un estudio liderado por el
Centro de Investigación y Estudios Avanzados del
Maule (CIEAM), de la U. Católica del Maule. ¿Su
misión? Estudiar los microorganismos que viven
en ese ambiente y que se han desarrollado, de cier-
ta forma, aislados del resto del mundo.

“La última erupción del volcán fue en 1970. El
suelo de la isla está ‘quebrado’, es decir, se puede
apreciar actividad magmática que sale de la tierra y
eso lo ves en la zona de la playa que es la que nos
interesa. En nuestras mediciones encontramos in-
tervalos de temperaturas de 20°, 40° 60° y hasta fu-
marolas con más 100° Celsius”, dice el doctor en
oceanografía, Alexander Galán, investigador del
CIEAM y parte de la expedición.

En ellas viven microorganismos —bacterias y ar-
queas— similares a las primeras manifestaciones
de vida en el planeta. “Son la base de la evolución
de la vida”, sentencia Galán.

Aparna Banerjee, doctora en botánica e investi-
gadora del Instituto de Ciencias Aplicadas de la U.
Autónoma, comenta que una parte importante de
la investigación es estudiar estas bacterias —varias
de las cuales podrían ser nuevas especies— por el
aporte que podrían significar para la industria ali-
mentaria. 

“No solo son resistentes a temperaturas altas, si-

no al ambiente salino del mar y a un pH extremo.
Para sobrevivir las bacterias producen una capa
protectora que nosotros llamamos biopelícula. Ella
está formada por macromoléculas de polisacári-
dos”, explica Banerjee.

En esos polisacáridos está la clave para su uso
alimentario: “Son carbohidratos complejos que no
son dulces y que pueden ser usados en temperatu-
ras altas. Nosotros estamos estudiando su uso co-
mo aditivo para alimentos por su tolerancia a las
altas temperaturas”, agrega Banerjee.

Así, podrían generarse a partir de su estudio adi-
tivos naturales producidos en Chile. “En cada co-
mida preparada se utilizan aditivos que en su ma-
yoría son sintéticos, pero a partir de las bacterias
tendríamos aditivos naturales chilenos que son es-
tables a altas temperaturas y que pueden ser usa-
dos por sus propiedades como antioxidantes y
emulsionantes”, añade la investigadora. 

Así estas dos propiedades permitirían preser-
var por más tiempo las comidas preparadas (an-
tioxidante) y además darle textura o espesarla
(emulsionante).

CONDICIONES EXTREMAS

Estudiar estas bacterias no es nada fácil. Aparna
Banerjee dice que dependen de las condiciones cli-
máticas y hasta tienen que tener un entrenamiento
previo con el Instituto Antártico Chileno, institu-
ción que financió la investigación.

“De Punta Arenas vamos a la Base Profesor Julio
Escudero, en la Isla Rey Jorge, y de ahí a la Isla De-
cepción que no tiene una base chilena. Nos trasla-
damos en un buque español gigante y nos queda-
mos en la base española Gabriel de Castilla. La par-

te más desafiante es bajar en barcos zodiac desde el
buque, porque desciendes por escalerillas y te de-
bes subir a los zodiac en medio de unos vientos
muy fuertes”, dice.

“En la base estamos con mucha lejanía, a trece
mil kilómetros de España, en condiciones climato-
lógicas adversas, pero planificamos y nos prepara-
mos para que al volver de la toma de muestras las
puedan guardar, custodiar y medir sus datos en un
módulo científico, con la idea de que puedan lle-
várselas de la mejor manera posible”, explica el co-
mandante David Liarte, responsable de Logística
en la Base Española Gabriel de Castilla, donde se
hospedaron los investigadores.

Otra área de estudio de estos microorganismos
tiene que ver con la perspectiva climática. “Son
muy interesantes porque así como hablamos de
hotspots de biodiversidad, este sería un hotspot de
producción de gases de efecto invernadero como el
CO2 o el metano que se producen por su actividad.
Estas bacterias consumen oxígeno y llevan a estos
ambientes a condiciones de anoxia”, explica Galán.

Esas características llevaron a otro integrante del
equipo, el portugués André Antunes, a tomar
muestras que llevó a la Universidad de Ciencia y
Tecnología de Macao en China, donde están sien-
do estudiadas en el Laboratorio para las Ciencias
Lunares y Planetarias, donde Antunes es responsa-
ble del área de astrobiología. 

“El estudio de ambientes poliextremófilos es
muy importante para la astrobiología y la micro-
biología espacial y para entender un poco cuáles
son los límites de la vida y darnos información
esencial para comprender si sería posible, por
ejemplo, encontrar vida en Marte”, destaca el in-
vestigador. 

Microorganismos de la Antártica
ayudarán a mejorar los alimentos

Una investigación analizará bacterias que viven en ambientes extremos para
entenderlas mejor y así usarlas, por ejemplo, en la industria alimentaria. Otra arista es el
estudio de las muestras para comprender el origen de la vida. ALEXIS IBARRA O.

ESTUDIO ES LIDERADO POR LA U. CATÓLICA DEL MAULE:

La Isla Decepción se
encuentra entre el
archipiélago de las
Islas de la Buena
Nueva y la península
Antártica, en el centro
del estrecho de Brans-
field. Es un lugar
inhóspito, con bajas
temperaturas 
ambientales y
mucho viento.

Los investiga-
dores trabaja-
ron en la orilla
de la playa
donde algunas
zonas tienen
actividad mag-
mática, incluso
fumarolas. 
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Una de sus metas
es ayudar a los
países en
desarrollo a
fortalecer su
capacidad
científica y
tecnológica para
avanzar hacia
modalidades de
consumo y
producción más
sostenibles.

más, aprendieron el proceso de diseñar un
experimento, de recolectar datos, de anali-
zarlos, enviar el paper a una revista de
ciencia, recibir los comentarios, responder
a los comentarios. Todo el proceso de pro-
fesionalmente agregar conocimiento nue-
vo al mundo”, agrega. 

Danae Madariaga coincide: “Aprendí
más sobre investigación y sobre las plan-
tas. Aprendí que un paper se demora y que
todo tiene su esfuerzo y que mediante este
esfuerzo uno recibe sus frutos, que fue este
paper maravilloso que hicimos nosotros.
Nos enseñaron cómo hacer los experimen-
tos, subir la información a la nube y traba-
jar desde países distintos”. Esto, ya que
fueron guiados por videollamada por Mar-
zullo, desde Corea del Sur, y Serbe-Kamp,
desde Alemania. 

El foco del estudio era la electrofisiología
de las plantas. “Normalmente, la mayoría
de las personas saben que su cerebro, co-
razón y músculos usan electricidad para
funcionar. Pero no es bien conocido que
las plantas tienen señales eléctricas tam-
bién y las usan como sistemas de alarma.
Es un área poco estudiada. Así tuvimos una

oportunidad de hacer algo nuevo con los
alumnos”, indica Marzullo. 

Angélica Romero, profesora de Ciencias
Naturales y de Biología del Colegio Alberto
Blest Gana, quien colaboró en este proyecto,
explica que “en el colegio los estudiantes de-
sarrollaron la parte práctica de investigación
en la cual analizaron diferentes muestras de
plantas y midieron la respuesta de estas plan-
tas ante determinados estímulos de ‘ataque’,
en particular, sobre el daño del fuego”.

“Nuestro protocolo fue poner electrodos
alrededor de las ramas (...) y para actuar
como si fuéramos animales comiendo las
hojas, usamos una llama para quemar al-
gunas de las hojas y grabamos y observa-
mos si hubo una señal eléctrica en res-
puesta a la llama”, detalla Marzullo. 

De esta manera, los escolares analizaron
16 especies de plantas, como tomates, rome-
ro y araucaria. “En nueve de las 16 especies
que nosotros estudiamos, tuvimos éxito en

grabar las señales eléctricas de estas plantas,
como conocimiento nuevo”, acota Marzullo.

Pero además, una de las metas de este pa-
per es que otros científicos y colegios sigan
este modelo. “Como parte del paper nosotros
escribimos toda la metodología para hacer
una publicación con alumnos de colegio. Es
un paper de ciencia también escrito sobre el
proceso de hacer un paper de ciencia con un
colegio”, acota. 

De hecho, dice que “es súper poco común,
casi nunca ocurre, que estudiantes de cole-
gio publiquen un artículo científico. Por eso
es tan importante. Si los alumnos pueden
aprender sobre este proceso lo más pronto
posible, pueden ser científicos aún más exi-
tosos en su carrera, porque ya saben el pro-
ceso de ser un profesional”.

A Madariaga, quien quiere estudiar medi-
cina y ahora prepara la PAES, esta experien-
cia le abrió alternativas: ahora le gustaría es-
pecializarse en el campo de la investigación. 

Cinco escolares chilenos del Colegio
Alberto Blest Gana, de la comuna de
San Ramón, son los autores princi-

pales de un paper sobre electrofisiología en
plantas publicado en la revista científica
Plant Signaling and Behavior. 

Se trata de alumnos que durante 2022 y
2023 estaban cursando 3º y 4º medio: Da-
nae Madariaga, Derek Arro, Catalina Ira-
rrázaval, Alejandro Soto y Felipe Guerra.
Ellos fueron guiados por los neurocientífi-
cos Timothy Marzullo, cofundador de la
empresa Backyard Brains, y Étienne Serbe-
Kamp del Instituto Max Planck de inteli-
gencia biológica. 

Marzullo lleva trabajando 10 años con el
colegio. “Hace dos años hice algunas char-
las de ciencia en el colegio y almorcé con
los encargados. Ellos me preguntaron:
‘¿Qué vamos a hacer este año?’ Yo pensé
que sería algo muy llamativo, un logro in-
creíble, si pudiéramos hacer un experi-
mento original con la meta de publicarlo
en una revista académica científica”. 

La idea partió así, y gracias a ella, “por un
lado, los estudiantes aprendieron sobre la
(electro)fisiología de plantas. Pero ade-

Escolares chilenos publican
artículo sobre electricidad en
plantas en revista científica 

ALUMNOS DEL COLEGIO ALBERTO BLEST GANA, EN SAN RAMÓN: 

En el proceso de diseñar un experimento, recolectar datos,
analizarlos y publicar un paper fueron guiados por
neurocientíficos desde Alemania y Corea del Sur. La idea es
replicar esta iniciativa en otros establecimientos. ANNA NADOR

Los escolares
(en la foto, junto
a su profesora)
pusieron electro-
dos en las ramas
de las plantas
para medir la
respuesta de
estas ante 
una llama. 
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Este objetivo
busca
garantizar
una educación
inclusiva,
equitativa y
de calidad. 
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